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Balance de• la violencia: 
mayo de 199 

Según el ministro 

Villanueva, durante los 

últimos meses la 

represión a la 

delincuencia ha sido 

exitosa y esto sé debe, 

según su apreciación, a 

las medidas de 

emergencia adoptadas 

entre los meses de marzo 

y mayo de 1998. 
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Fortalecer la institucionalidad 

Mie11trns lns orgm1izncio11es terroristas sig11e11 111ostrn11do 1111a 
co11ti11uo declive e11 s11s accio11es, por el lado del gobiemo 110 pnrece 
existir una e:xpresn vol1111tnd pnrn ndecunrse n estn 1111evn silunció11 
que prese11tn In s,eguridnd del país. 

Ultimame11te se /,a venido resnltn11do In co11ve11imcia de que por 
lo 111e11os tres di111e11sio11es q11e de 1111n II otrn 111n11ern estñ11 ligadas ni 
fe11ó111e110 s11bi>ersiuo, sen11 refom111lndas. 

1) Estados de emergencia y permanencia de comandos 
políticos-militares en algunas zonas del país. 

Si nos remitimos a la i11tensidnd de la actividad subversiva exis­
ten alg1111as zo11ns del país e11 /ns que 110 es clnm s11 inc/11sió11 e11 las 
declnratorins de emergencia. 

Entre ellns esfá11 los distritos de Lima Metropolitana que niín se 
hallm1 bajo este régime11, así como lns provincias de H11amn11ga y 
Cm1gnllo en el depnrtame11to de Ayncuc/10. 

Puede nrgume11tnrse que In emergencia en esos lugares se adopta 
como 1111n medida preventiva, es decir, 110 tn11to midiendo la nct11nl 
fuerza q11e pueda11 tener allí Sendero o el MRTA, sino pnrn inhibir 
cualquier posible "rebrote". 

Si11 lugar a dudns esta justijicació11 es rnzonnble pero los mismos 
efectos puede11 lograrse por otros medios. Úl excepcionnlidnd i11hc­
re11te ni estado de cmcrgencin 110 puede. convertirse en 1111n sol11ció11 
pcre1111e para los problemas de seg11ridnd. 

_Por el conlrnrio, debería pennitirse q11e la vidá social se normali­
ce y q11e sen la propia sociedad la q11e defina y orgn11ice s11 defensa 
n11te los peligros r¡11e afectan s11 seguridad, sean éstos subversivos o 
de otra í11dole. 

Lns ro11dns ca111pesi11ns so11 1111 b11e11 ejemplo de ello. Ellas ha11 
demostrado q11e In i11iciativa social es la manera más eficnz para com­
batir la subversión. 

Y si ella viene acompmindn de 1111 debido auspicio estntnl, sería 
m11c/,o mejor. El /11/clnje es/atal ni que lmn estado somelido /ns ro11-
das Iza sido e11 muchos sentidos 1111 freno pnrn su desarrollo y 110 1111 

aliciente. 

2) Políticas contra el narc:otrifico 
U11n serie de circ1111sta11cins l,a hecho q11e In 11nt11rnlezn del 

narcotráfico en nuestro país cambie s11stn11cinlme11le d11rn11te los úl­
timos mios. Este nuevo esce11ario nos dice, entre otras cosas, que In 
políticn de represión 110 ha tenido éxito. 
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Esta se abocó n In i11tcrdicció11 si11 optar por 
una estrategia definida respecto a la s11stit11ció11 
de cultivos y In formación de 1111 mercado atracti­
vo para los campesinos que dcjnbn11 de cullivar 
coca. 

Al revertirse la tendencia decreciente del pre­
cio de In coca, los campesinos estáu volviendo a 
este cultivo y resistiendo n las prácticas de erra­
dicación y exfolincióu. 

Como se sabe, e11 las cue11cas cocaleras se lo­
calizan los principales re1111111e11tes del se11deris1110 
y u11a situació11 de tensióu social le resulta muy 
fwzcional para sus prácticas. 

3) Reparación de los daños causados por 
la política de padficadón 

Como dijimos, en una oport1111idad anterior 
(Reporte Especial Nº 90), al haber co11cluido In 
etapa más delicada de In lucl1n co11iras11btlersiva 
el Estado debe subsanar los dmios cometidos co11 
la aplicació11 de sus medidas. 

En este sentido ltay varias acciones que debe11 
llevarse a cabo rápidamente y co11 1111 adecuado 
control para impedir que se beneficie11 aquellos 
que 110 lo merecen. 

Entre ellas está: 
n) 1111 mayor apoyo a la comisión ad ltoc que ve 

los casos de los dete11idos injustame11tc co11 
cargos de terrorismo, 

b) ofrecer 1111a oport1111idad para que los 
rcq11isitorindos por terrorismo que puedan 
desmostrar su inocencia ltngn11 librc111e11te sus 
descargos, y 

c) regularizar In situación de aquellas personas 
que ltabié11dose arrepentido de su participa­
ció11 e11 actos terroristas se encue11tran con 
mandato de dete11ció11. 

En suma, luego de quince n,ios de violencia 
terrorista In pncificació11 del país debe conducir­
se ahora liada In s11pcrnció11 del régimeu de ex­
cepción y la plena vigencia del Estado de Dere­
cho. 

Es cierto que los grupos terroristas seguirán 
actuando c11 algunas regiones remotas del país, 
pero estos han dejado de ser 1111n amenaza para 
la seguridad del país y, por lo mismo, 110 pueden 
ser In j11stificnció11 para que sign11 vigentes cier­
tos aspectos que impidm la normalizació11 del 
país. 

L1 presen/,1dón del ministro Villanueva 
en el Congreso 

El 11 de mayo el ministro del l11tcrior, gwcrnl 
de divisi611 José Villmweva Rusta, se prcse11t6 m1te 
In Co111isió11 de Dered,os Hu111n11os paro exponer 
sobre la situación de ln deli11c11encin eu el país. 

Según el ministro Villmmeva, d11ra11te los 
ríllimos meses la represión a la ddi11we1,cia /ia 
sido exitosa y esto St! dt!bt!, segií11 su aprc:ciació11, 
a las medidas de cmcrge11cin adoptadas entre los 
meses de marzo y mayo de 1998. 

Efectivamente, el 111í111cro de dc11u11cins l,n 
descendido pero la i11tcrpretació11 que da el mi­
uistro a estos hechos 110 es fa IÍ11icn. 

U11 desce11so de las de111111cins también 110s 
puede sugerir que In co11fia11za ciudndmUI Izada 
la policía está dis111i1111ye11do y, si este fuera el 
caso, la sit11.11ció11 lt!jos de resolverse está ngrn­
vá11dose. 

l11cl1tso, el lrcclro de que la "sc11sación" de i11-
seg11ridnd e11 la ciudadn11ía siga 111a11te11ie11do 
niveles 11111y nitos relativiza el optimismo del mi-
11istro Viflm111ei•a. 

Es muy probable que In co11f11sió11 se origi11e 
e11 el impacto de los decretos legislativos emitidos 
e/l 1998. Estos se dirigicro11 n reprimir n lns ba11-
das co1ifon11ndas por deli11c11e11tcs 11111y peligro­
sos y cuyos golpes suscitaro11 In preoc11pnció11 de 
los medios de co1111111icació11. 

Efectiva111e11te, a partir de e11tonces 1111n bue-
11a cantidad de estas bn11das lra11 sido dcsnrtic11ln­
das y sus i11tegrm1tcs pasnro11 al fi1ero militar bajo 
el cargo de "terrorismo agravado". 

Si11 embargo, el factor q11e genera mayor i1zst!­
g11ridnd e11tre fn poblnció11 110 ·es este tipo dt! de­
li1Zcue11cia sino aq11elln de poca 111011/n que linbi­
t11alme11te 110 es de111111ciada o, e/l caso q11c así 
s11cedicra, In limitada capacidad de la pof icía im­
pide ejercer_ 1111 eficaz co11trol sobre ella. 

Además, como se recordará, nq11cffos decretos 
f egislntivos otorgnro11 1111n pnrticipnció11 decisii . .>a 
a los servicios de l11tefigc11cin e11 ef diselio y pln-
11ificació11 del programa de seguridad ciudadana. 

Pero, si bie11 ln i11terve11ció11 de estos orga11is-
111os pudo tener afg1111n utilidad en In represió11 a 
la gra11 deli11c11c11cia, es obvio q11e su efectividad 
es 1111la ante los casos 111e1111dos. 

Ante esta situación In eficacia c11 In prcr>c11-
ció11 y represión de f n deli11cue11cia depende e11 
grn11 medida de ln participnció11 de fa pobladó11 
en estas tareas, algo q11e solo se logrará eleva11do 
el nfoel de confimzza lincin las i11stit11cio11es. D 
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Balance. en cifras: 
abril de 1999 

E. \ ntre marLo y abril la actividad subversiva se 
,. :'. ha mantenido estable. Mientras que en marzo 

/..~: · 1as acciones fueron 17 en abril sumaron 19. 

Respecto a Sendero en mnrzo hizo 13 accio­
nes y en abril 16. El MRTA hizo una acción en 

marzo y dos en abril. Los atentados sin autoría 

conocida fueron 3 en marzo y uno en abril. 

En lo reí e rente a las víctimas de la violencia 

políticn tenemos que luego de no haberse re­

portado decesos durante los meses de febrero 
y marzo, en abril las víctimas han sido 6. 

REGIÓN PRINCIPflL 

La actividad senderista ha aumentado con­
siderablemente en esta región. En marzo, al 

igual que en febrero, Sendero hizo una sola 

acción. En abril ha realizado 12: 10 acciones de ,. 
guerrilla, un ataque selectivo y Wla amenaza. 

Sendero luminoso 

ABRIL 

'· . GuNrlÍla';t'M~qJ~~ -~;¡:¡;~-~ J9jA( 
• .. ,,_, ' ;:.c;;d(s~,~~?,. :t:if@::,.. ':'SI}% 

SL 

TOTAL 

Guerrilla 

10 

10 

12 

12 

• En la provincia de Huanta es donde ha 

ocurrido la mayoría de acciones de gue­

rrilla senderistas. 

• El 1 ro. de abril incursionaron en la co­

munidad de Sanabamba y, luego de 

enfrentarse a los ronderos, reunieron a 

la población, se apoderaron de las ar­
mas del comité de autodefensa y asesi­

naron a un miembro del comité de 
autodefensa. 

• El día 9 unos 80 senderistas incursionaron 

en Cangari y reunieron a la población para 

impartirles charlas proselitistas. 

• Ese mismo día otro grupo atacó un helicóp­

tero militar cuando estaba abasteciendo a 

la base contrasubversiva de Pucayacu. 

• El 16 de abril cerca de 30 senderistas 

incursionaron en la comunidad de 

Cairamayoc, distrito de Huanta, hiriendo a 

un rondero y robando víveres, enseres y ar­

mas. 

• El 24 hostigaron a la base contrasubversiva 

de Junllacocha e incursionnron en el pobla­
do de Mamcceullacocha, en donde sostu­

vieron un enfrentamiento con el personal 

militar acantonado en ese sitio. 

• Por otro lado, Sendero realizó 2 acciones de 

guerrilla en la provincia de La Mar. 
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• El día 21 una columna se enfrentó a un gru­
po de narcotraficantes cerca a Viscatán, dis­

mto de Chapi. 

• Al día siguiente entre 50 y 60 sendcristas 

incursionaron en el anexo de Chongos­

Sivia, distri to de San Miguel, ocasionando 

daños en el centro educativo y robando ví­

veres, ropa, animales, etc. 

• Sendero tambien perpetró acciones de gue­

rrilla en Angaraes y Chincheros. 

• El 8 de abril unos 30 senderistas 

incursionaron en el anexo de L,amoctachi, 
dis trito de Julcarnarca, provincia de 

Angaraes, y robaron víveres. 

• El día 26 aproximadamente 20 senderistas 

fueron vistos desplazándose por las altu­

ras del distrito de Cuchareas, provincia de 

Chinche ros. 

Ataque selectivo 

• El 18 unos 10 senderistas incursionaron en 

el caserío de Atunhuayco, distrito de 

Ongoy, provincia de Chincheros, y asesina­

ron a una pobladora. 

Circula por susc-ripció11 
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MATA 

TOTAL 

3 

3 

Amenaza 

• El 8 de abril unos 8 

senderistas incursionaron 
en e l poblado de 

Pukacoch a, distrito de 

Apongo, provincia de 

Víctor Fajardo, y amenaza­

ron a los trabajadores que 

laboran en la carretera que 

une las comunidades de 

Chayhuamayo, Aquipata, 

Morcoya, Chico Umasi y 

Juntani. 

REGIÓN SELVA 

3 

4 

En marzo Sendero llevó a cabo 4 acciones 

en esta región. En abril han sido 3. Mientras 

tanto, el MRTA no había realizado ninguna 

acción en marzo mientras que en abril hizo 

una. 

s~nd~ro l uminoso 

Guerrilla 

• El 9 de abri l aproximadamente 15 

senderistas se desplazaron por el caserío 

Topa Baja, distrito de Daniel Alomía Robles, 

provincia de Leoncio Prado. 

• ·El 26 emboscaron a una patrulla policial 

cuando regresaba de un operativo 

antidrogas, a la altura del kilómetro 45 de 

la carretera Marginal, distrito de José Cres­

po y Castillo. 
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• El día 28 un grupo de 30 senderistas fueron 

vistos desplazándose por las inmediaciones 

de los caseríos San Miguel y Shima, distri­

to de Saposoa, provincia de Huallaga. 

Propaganda 

• El 30 de abril dejaron propaganda en el co­

legio Máximo Cereso Barredo, ubicado en 

Juanjuicillo, distrito de Juanjui, provincia de 

Mariscal Cáceres. Tambien colocaron ban­

deras en la.municipalidad y en una vivien­

da abandonada. 

REGió~ CENTRO 

ABRIL 

oJ~;,¡¡¡a·P;;:;¡)l¡gánéfa :: Ataqu. Ame~zas TOTAL'. 

,.,:,;{\:;•,:,.Sel=t. . : '. 

IMRTA 
TOTAL 

La actividad subversiva en esta región duran­

te el mes de marzo se redujo a una amenaza rea­

lizada por el MRTA. En abril solo hubo una ac­

ción de guerrilla hecha por esta misma organi­

zación terrorista. 

MRTfl 

Guerrilla 

• El 16 de abril 7 emerretistas estuvieron des­

plazándose por el anexo Santa Herrninia Pa­

lomar, distrito de Villa Rica, provincia de 

Oxapampa. 

LIMA METROPOLITANA 

ABRIL 

~:
1

t?G!::::::::·rn:·:t:iI:~=:::,p'. ;t~,~t1á:::: ~:~=~t-A~•~:~ :;:~,::~~~~I 
l:TAL 

En el mes de marzo hubo en Lima 3 aten­

tados terroristas: dos amenazas (autores des­

conocidos) y una propagandización (Sende­

ro Luminoso). En abril solo se ha registrado 

una amenaza, realizada por autores desco­

nocidos. 

flutores desconocidos 

Amenaza 

• El 28 de abril supuestos emerretistas 

envieron un fax a Frecuencia Latina -canal 

RTENTADOS POR REGIONES 

Lima 

Centro 

Pñncipal 3 3 12 

Selva 4 

Norte 2 2 1 

Sur 

1 6 : . -19 
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2- amenazando con efectuar una serie de 

atentados en Lima. 

REGIÓN NORTE 

ABRIL 

¡¡;~r,~~~f~!lrJf~l $~~~t.;:~W:~~-~i~:~:~~:',.,:,·~: 
,~TAL 1 

La actividad subversiva ha disminuido no­

toriamente en es_ta región. En marzo hubo 6 ac­

ciones: 5 hechas por Sendero y una cuya autoría 
se desconoce. En abril solo tenemos un ataque . 

selectivo realizado por Sendero. 

Sendero Luminoso 

Ataque selectivo 

• El 23 de abril incursionaron en el distrito 

de Taurija, provincia de Pataz, y asesina­
ron a dos pobladores luego de descubrir que 

habían colaborado con las fuerzas del 

orden. 

Víctimas de la violencia 
política 

Mientras que en los meses de febrero y 

marzo no hubo víctimas ocasionadas por 

<el.JI actividad 
se11deristn l,n 
dis111i1111ido 

co11sidernble111e11te 
e11 In Regió11 

Pri11cipal. E11 
marzo hizo 1111n 
acció11. E11 abril 

12». 

Cirmla por s11sCTipci6n 

la violencia política, en abril fueron 6, todas 
ellas asesinadas por Sendero Luminoso. 

El efectivo policial cayó el 26 de abril, cuan­

do una columna senderista emboscó a una pa­
trulla militar en el distrito de José Crespo y Cas­

tillo. 

Por otro lado, tres civiles fueron asesinados 

.:,. por Sendero en la Región Principal. El 1 ro de 

- abril asesinaron al rondero Florentino Nava­

rro en Sanabamba, provincia de Huanta. El 18 
asesinaron a Keny Huayhuachi, pobladora de 

Atunhuayco, provincia de Chincheros. El día 

21 ocasionaron la muerte de un narcotraficante 

cuando se enfrentaron con un grupo de éstos 
cerca a Viscatán, provincia de La Mar. 

Los dos civiles restantes son Pablo Ramos 

y Teófilo Quispe quienes fueron asesinados por 

· un grupo senderista en Taurija, provincia de 

Pataz, al descubrir que ambos habían colabo­
rado con las fuerzas del orden. O 

ABRIL 
~z.::-·:::~-e': :';<:~~:::;=:t.< •.• ~"':<1."'-7'1'~·-!' ~"(':(:::~'t.Sfli-."':..~<J.;"':::·:·f~~'$':.·"º.~';,:":-· : ~-":;::·~:·*:-:~?) ~ 
: .,.:::'. ;,xJ•;t:f FFAA FFPP,;Clvllós 0( .Subv'ér"vos:::TOTAL:• 
.. . /:· :-::·:-?:-· . ..:· ... :: .. · • ..A:,o;•(;.~;• ... x~::::-·-:-'.~'~•--· . . :.::. . •,:.; ·. · :: 

1 TOTAL 5 6 1 

7 



La tole,, • eta cero 
en América Latina 

La 'lolerancia cero· ha empezado a ser discutí· 
da en América Latina como una posible solu• 

ción a las crecientes tasas de delincuencia que 

viene mostrando la región en los últimos años. 

Dicha doctrina fue diseñada por Winiam J. Bratton, 

comisionado policial de Nueva York entre 1994 y 1996, 
quien en ese · periodo logró disminuir en un 36% los 

niveles previos de delincuencia que mostraba dicha 
ciudad. 

$egún Bratton, hacia los años '70 ya era evidente 

que el sistema policial de su país necesitaba refor• 
marse profundamente. Concebida como un ente 

reactivo, la policía actuaba solo ante los ataques de 

la delincuencia sin tener medios para ganarle la ini• 
dativa y evitar que el hecho delictuoso se produzca. 
Esto había llevado a los Estados Unidos a tener una 

elevada tasa de criminalidad y aplicar un alto gasto 

para disminuirla sin conseguir resultados importan• 

les. 

Así, Bratton y sus colaboradores asumieron que 

la policía debía reciclarse para mejorar 

sustancialmente su capacidad preventiva pero que el 
problema a superar radicaba en las_múhiples causas 

que generaban la delincuencia y que escapaban a su 

control, como el quiebre de los valores familiares, las 
graves deficiencias de las escuelas y una baja acep­

tación de las normas de convivencia urbanas. 
Por otro lado, mientras estas disfunciones socia­

les se propagaban cada vez más. los departamentos 

de policía debían sufrir continuas restricciones 

presupuestales. con Jo cuál no solo se hacia imposi• 
ble que la policía arrpliara su carrpo de acción hacia 

la prevención sino que afectaba, incluso, las obliga• 

ciones que en ese momento debía CUrfl)lir. 

Para Bratton. entonces, era necesario hacer con­

fluir la voluntad política de las autoridades, la con• 
fianza de la población hacia la poí1eia y una mejora 

sustancial en los recursos humanos y mateñales de 

ésta para elevar los indices de seguridad. 

Esta oportunidad llegó cuando Rudolph Giuliani 

gana la alcaldía de Nueva York y, debido al éxito que 

Bretton había tenido en disminuir la delincuencia en 
las vías de transporte subterráneo de la ciudad, lo 

llama a colaborar con su gobierno. 
Bajo la premisa de la "'ventana rota· , es decir, la 

represión rápida e irfl)lacable de los delitos menores 

como forma de evitar un ambiente propicio para la 
gran delincuencia, la estrategia de Bretton empezó a 

recuperar aquellos espacios que habían sido Mapro• 
piados• por sectores marginales de la ciudad: droga• 

dictos, pandillas juveniles, prostitutas. mendigos, etc. 

Por otro lado, descentralizó los niveles de deci• 
sión de la policía otorgando mayor importancia y au• 

lonomia a las secciones vecinales. Asimismo mejoró 
su capacidad de información, tanto del medio en donde 

actuaban •para monitorear a aquellas personas que 
podrían incurrir en delito- así como al interior de la 

propia policía -para prevenir la corrupción y la negli• 

gencia de sus agentes•. 
También se preocupó por aumentar la cantidad y 

la calidad de los efectivos policiales. Según Bretton, 

la manera como debía la policía recuperar la confian• 
za del ciudadano era colocando sus agentes en la 

calle y haciendo incuestionable su autoridad. Para ello 

era necesario elevar sus ingresos, hacer más riguro• 

so los exámenes de admisión y ofrecer al futuro agente 

un amplio y profundo conocimiento de la realidad so• 

cial en donde debía desempeñarse. 

El programa ,olerancia ~ro" produjo un cambio cultu• 

ral que logró que una policía originalmente reactiva. corrupta 

y desmolivada haya p~dido bajar •en tres años• la tasa de 

homicidios en un 36 %. Para este cambio cultural se utiliza• 

ron los principios básicos de la reingenierfa en la gestión 

pública: 

a) Análisis extemo de los problemas internos de la poli· 
c/a. 

b) Erradicación de la corrupción. 

c) Descentralización de los programas acciones de pre• 
vención a nivel de barrios. 

d) Asociación y retroalimentación entre lodos los intere• 
sados: vecinos. instituciones releva.ntes de la comuni• 
dad y los policlas del barrio. 

e) Información oportuna con apoyo de tecnología de pun­
ta (inlonnaáón estadística diaria a nivel local, y soma• 
nal a nivel de toda la ciudad, incorporada a mapas 
computarizados) 

í) Fijación de metas e incentivos para los policlas que las 
cumplen. 

9) Mayor nivel de escolaridad para los oficiales jales de 
distrito policial (se les exigió haber aprobado algún gra• 
do universitario) 

h) Una amplia cilusión de los logros, para tranquilizar a 
los ciudadanos y atemorizar a los delincuentes. 
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Elementos a considerar que contiene el plan 
"tolerancia cero": 

a) Se valora y se multiplican los esfuerzos en la preven• 
ción más que en la reacción al delito. 

b) El delito, ya consumado, es considerado una falta en 
el sistema, que posibilitó et accionar del delincuente. 

c) Necesidad de generar una publicidad positiva del ac­
cionar policial. 

d) Tenerpoliclas motivados y equipados. Sus salaños de· 
ben ser adecuados. 

e) El objetivo no sólo es reducirlos niveles de criminali­
dad; es fundamental también reducir el miedo. 

1) Debe haber más policías en las calles y menos en los 
CtJarteles y actividades administrativas. 

g) Las tácticas y estrategias utilizadas son flexibles y 
adaptables, según vaya a su vez reaccionando la defin­
cuencia. 

Sumado a ello, ... propuso una serie de iniciativas 

colaterales que debían ser ejecutadas por el gobierno 

de la ciudad, como programas de mejoras en la edu­

cación escolar, mayor actividad en la asistencia so­

cial y el uso intensivo de los espacios recreativos y 

deportivos. 
Ahora bien, ¿es la ' 'tolerancia cero• una respuesta 

adecuada para combatir la delincuencia en América 

Latina? Hasta el momento, varios países de la región 
han recepcionado con interés esta propuesta, como 

México, Argentina y Chile, entre otros. Incluso, en este 

último viene aplicándose una experiencia piloto en la 

ciudad de Santiago. 
Pero, si bien es incuestionable el optimismo que 

ha despertado este concepto de policía, no dejan de 

ser importantes las críticas que viene me'reciendo. 

Un reparo atendible es que si bien las tasas de• 

crecientes de delito en Nueva York pueden atribuirse 
a la "tolerancia cero·, el delito en todo Estados Uni­
dos acusa una tendencia decreciente. Esta menor cri­

minalidad obedece a múltiples causas, entre ellas, 

bajos índices de desempleo, mejores indices 

socioeconómicos, mayor control de las armas y, en 
ciertas áreas, a programas de prevención causal ini­

ciados antes de la era Bratton-Giuliani. 
Por otro lado, una de las conse.cuencias de la ''to• 

lerancia cero" es el aumento de la penalidad. Un in­

forme de The Urban lnstitute señala que las severas 

penas fijas aplicadas en Estados Unidos desde los 
'80 han implicado un aumento sevéro de rec!usos: 
desde 330 mil (1989), hasta más de 1,5 millón (1995), 

largas penas a delincuentes no peligrosos y no re­

ducción sustancial del delito violento. O sea, "cero 

beneficios" en el control del delito. 
Asimismo, la aplicación de la teoría de las "venta­

nas rotas· , es decir, la aprensión de prostitutas, ebrios, 

vagos, sospechosos, limpiadores de autos, autores 
de "graffiti", vendedores de droga callejeros, portado-

res de armas, mendigos, sospechosos, etc., resulta 

imposible de ser costeada por cualquier economía la­

tinoamericana. 

Además, surge el problema de que varias de las 

conductas anotadas no tienen en nuestros países una 
base legal para la detención. Incluso, si se modifica­
ra la ley al respecto, ¿a qué conduciría la aprensión? 

¿Al pago de una multa imposible para muchos? ¿O 

al ~nvío a una cárcel en países en donde existen pro• 
blemas de superpoblación penitenciaria? 

Otro punto es que hay dudas sobre la eficacia que 

pueda tener la "tolerancia cero• aplicada a una cir­

cunscripción especifica (por ejemplo, una ciudad), 

pues daría origen a una ~migración" de delincuentes 

hacia otra en donde los "beneficios· sean mejores. 
Aún así, el esquema de la "tolerancia cero• es 

bastante útil para identificar nuestras carencias en 

materia de seguridad ciudadana. En resumen, es una 
manera de administrar el esfuerzo policial de acuer­

do a fijación de metas, exigencia de resultados y eva­

luación de las metas asignadas. Esta fijación de me­

tas se formaliza en un compromiso público concreto 
que podría ser exigido por la ciudadanía en los pla­

zos predefinidos. 
Ademas. obliga a realizar un diagnóstico detalla­

do sobre los principales problemas delictivos, los lu­

gares donde se producen y las circunstancias que los 

rodean. 
En ese sentido, es notorio que en Latinoamérica 

no existen políticas de seguridad ciudadana que es­

tablezcan metas concretas y públicas con la cual pue­
da evaluarse el esfuerzo que hacen los respectivos 

países para disminuir sus tasas de criminalidad. 

Incluso si así fuera, enfrentamos el obstáculo de 

la ·falta de un sistema de información que permita 

reevaluar los esfuerzos realizados y efectuar un diag• 

nóstico para trazar un plan de trabajo estratégico. 
"Tolerancia cero· no es detener a cualquier persona, 

sino localizar los recu rsos en las zonas criticas de 

acuerdo al plan trazado. 
Finalmente, la "tolerancia cero· remarca lo siguien­

te: 
a) El apoyo político que requiere la policía para cum· 

plir su función. 

b) La dignidad del rol policial y su nivel de 

profesionalismo. que implica calidad de su perso­

nal y de su equipamiento. 

c) La honestidad de los políticos y de las policías com• 

pr_ometidos con la seguridad ciudadana. 

d) La relación de confianza entre la ciudadanía para 

con sus lideres políticos y sus policías. 

e) El rol informador y orientador de los medios de 

comunicación social E!n la lucha contra la delin• 

cuencia. o 
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ACTOS DE Lfi VIOLENCIA POLITICfi: ABRIL DE 1999 

1. LIMR METROPOLITANA (Zonas urbanas drz Urna y Callao) 

Fecha Provincia 

28104 lima/ Jesús Maria 

2. REGION NORTE 

Acción 

Amenaza 

Objetivo 

Supuestos omorrotistas onviaton un fax al canal 2 

Frecuencia latina, en donde amenazaron con eloc• 
luat una sorie do atentados en lima. 

F.A. F.P. Civil. Subv. 

(Rncash, La Libertad, Lambayeque, Cajamarca, Plura, Amazonas, Tumbrzi) . . 

Fecha Provincia 

Pataz 

Acción 

Alaquos 
Sel9CIÍIIOS 

ObjeJivo 

Senderistas incu1sionaron en ol distrito do Tau rija 
y luogo do roafizar pintas. reunieron a la población 

para impartirles charlas proselitistas. En osas cir• 
cunstancias descubrieron~ los pobladores Pa• 

blo Ramos y Teófilo Ouispe hablan colaborado con 

el Ejército y por ese motivo k>s asosinaron. 

F.A. F.P. Civil. Subv. 

2 

~ 3. REGION CENTRO 

~ 

(Junín, Paseo y provincia d12 Huarochlrl) 
:.:u..::mmm:.i su .. , ™" 

Fecha Provincia 

Oxal)cl1Tl)a 

Acción 

Guerrila 

¡¡; 

Objetivo 

Emorretistas. 4 hombres y 3 mujoros, so dospla• 
zaron por el anexo Santa Heminia Palomar, óistri, 

lo do Villa Rica. con dirección al poblado Unión 

Palomar, ubicado en el mismo distrito. 

4. REGION SELVA (Huónuco, San Martín, Ucayall, Lorczto) 

Fecha Provincia 

09I04 l eoncio Prado 

2&04 leoncio Prado 

10 

Acción .., 

Guerrila 

Goomla 

Objetivo 

Sendoristas, aproximadamente 15, lueron vistos 

desplazándose por el casorio do Topa Baja, con 
dirección al sector Once de Octubre. distrito do 
Daniel Alomfa Robles. 

Sonderistas emboscaron a una patruAa PNP cuando 

rogresaba de un operativo antidrogas, a la altura 
del kilómotro 45 de la canelera Maiginal, distrito 

de José Crespo y Castino. En la acción murió 

un electivo PNP y dos quedaron heridos. 

F.A. F.P. Civil. Subv. 

F.A. F.P. Civil. Subv. 
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Fecha Provincia 

28/04 Huallaga 

30/04 MruiscaJ Cáceres 

Acción 

GuerriDa 

Propaganda 

Objelivo F.A. F.P. Civil Subv. 

Senderistas. aproximadamente 30 y entre ellos 2 

mujeres, fueron vis~s por las inmociaciones de 

los caseríos San Miguel y Shlma, distrito de 
Saposoa, dirigiéndose a los distritos de Alto 

Saposoa y Pasan-aya. 

Emerretistas dejaron propaganda oo el colego na­
cional Máximo Ceroso Barrado, ubicado en 
Juanjuic~lo, cistrilO de Juanjul. Tarrblón coloca­

ron banderas 80 laroonlclpaidad y en una vMen­
da abandonada. 

5. REGION PRINCIPAL {Ryacucho, t{uancavczllca, más Rndahuaylas y Chlnchczros dcz Rpurímac) 

Fecha Provincia 

01/04 Huanta 

08/04 Angaraes 

08/04 Víctor Fajardo 

09/04 Huanta 

09/04 Huanta 

16/04 Huanta 

18/04 Chinche<os 

21/04 La Mar 
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Acción 

Guerrilla 

Guerritta 

Amenazas 

Guerri~a 

GuerriDa 

Guerritta 

Ataque 

Selectivo 

Guerrila 

ObJelivo F.A. F.P. Civil. Subv. 

Senderistas incursionruon en la comunidad de Sana• 

bamba y luego de enlrenlatso a los ronderos, ro­
unieron a la población, so apoderaron de las ar­

mas del comité de autodelensa y asesinaron al 

rondero Florenmo Navarro 1)0( negarse a entregar 
su arma. 

Senderistas, aproximadamente 30. incursionaron 

en el anexo Lamoctachi, distrito de Julcamarca. 
Exigieron víveres a los pobladores. pcesenlándose 

casa por casa. Luego se retiraron con árecdón a 
los disllitos de Chincho (Angaraes) y Marcas 
(Acobarrba). 

Senderistas, unos B. Incursionaron en el poblado 

de Pukacocha. ástrito de Apongo. Amenazaron a 
los llabajadores do la carretera que une las ComJ• 

nidadas de Chayhuamayo, Aqulpata. Morcoya, 
Chico Umasl y Juntanl. 

Senderistas, unos 80 entre hombres y mujeres, 
incursionaron en el anexo de Cangan. distrito de 

Huanta, reuniendo a la población para áctarles 
charlas proselitistas. Luego se desplazaron 1)0( la 

bocaloma del rfo Cachl (!Imites entre Huanta y 
Huancavelica). 

Sendoristas atacaron un helicóptero del Ejórcito 

cuando abastecía a la base contrasubversiva 
Pucayacu, distrito de Ayahuanco. La nave fuo 

impactada por cuatro balas. 

Sonderistas, más o menos 30 entro hombres y 

mujeres, incursionaron en la comunidad de 
Cairamayoc, distrilO de Huanta Hirieron al rondoro 
Oamaciro Oulspo y robaron viveros, enseras y si&­
te rumas. 

Sonderistas, unos 10,lncur.ilonaron 80 olcasorlodo 
Atunhuayco, dislrito de <Jno<¡y, y asesinaron a Keny 

Huayhuachi Navarro (22). 

Sendoristas so enlronlaroo a narcotraficantes cer­
ca a Vi.scatán, distrilO do Chapi. Hubo i.-. muor1oy 

cinco heridos. 

11 



~ 
Fecha Provincia 

22/04 La Mar 

26/04 Chinchefos 

26104 Huanla 

26104 Huanla 

12 

Acción 

Guonila 

Guerrila 

Guerrila 

Guerrila 

Objetivo 

Sonderislas, ontre SO y 60, incursionaron en el 

anoxo de Chongos-Sivia, distrito do San Miguol. y 

ocasionaron ~os en el centro educativo. Roba­

ron matorial educativo, víveres, ,opa y animales. 

Senderistas. unos 20, fueron vis los desplazándo­

se por las all\Jras del dislrito do Cocharcas, con 

dirección a Huancaray (Andahuaylas). 

Sendcrist;is hostigaron a la basa conlrasubversiva 

do Junllacocha, dislrilo de Huanla. 

Senderi slas incursionaron en e l poblado de 

Mamcceullacocha, d istrito de Santillana, 

suscilándoso un enfrentamien10 con electivos mi­

litares acanlonados on ese silio, luego de que los 

terroristas hirieran a una pobladora quo se resistió 

a ser despojada do su linterna. 

F.A. F.P. Civil. Subv. 

T1lfor111e 

semestral del 

Centro de 

Estudios y 

Promoció11 del 

Desnrml/o 
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